
Reforzar el vínculo atlántico,
profundizar Europa

J O S É M A R Í A B E N E Y T O *

L
A es tabil idad y la prosp eridad de

Europa han dependido en las últi-

mas seis décadas, desde el final de

la Se g u nda Guerra Mu ndi a l, de

una «doble decisión»: la unificación europea y el vínculo transatlántico.

Lejos de ser opuestos o contradictorios, los dos sumandos de esta ecua-

ción son inseparables, y se hallan profundamente interconectados; son

ta m bién el doble eje que debe ga ra nt izar una ac ción conju nta en el nuevo

escena rio internacional. Los aconteci m ientos de los últimos qu i nce años

–desde la caída del muro de Berlín hasta la entrada de los americanos en

Bag dad– han sido tes t i gos de un ca m bio fu nda mental en la es t ructu ra de

las relaciones internacionales. Hemos pasado de una estrategia geopolí-

t ica basada en el terri torio y en la contención bip olar a una era de pol í t ica

global. Europa no es, sin embargo, un actor global. 

Ciertamente, muchos de los desafíos a la seguridad de la época ante-

rior perv iven, como las guerras lo ca les o la violencia por mot ivos étnicos

y raciales, las consecuencias del hambre y la miseria, las tensiones deri-

vadas de la demog rafía y la inmigraci ó n, las epidem i as, o el dese qu il i brio

ecol ó g ico; ot ros han emerg ido con fuerza en años recientes, como el terro-

ri s mo internaciona l, los naciona l i s mos radica les, el fu nda menta l i s mo

islámico, la amenaza de pandemias genéticas, la acción incierta de Esta-

dos fallidos, o la vinculación de grupos terroristas con armas biológicas

o nuc lea res de des t ruc ción mas iva. Son amenazas rea les a la se g u ridad

que han cond ucido a nuevos pla ntea m ientos en las es t rate g i as de respues ta

y prevención, y que han llevado también a que el derecho internacional

haya desarrollado nuevas doctrinas, como el principio de justicia inter-
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nacional, la protección global de los derechos humanos, las intervencio-

nes humanitarias o la utilización preventiva del uso de la fuerza.

En es ta nueva es t ructu ra de las relaciones internaciona les, los Es ta-

dos Un idos ocupan una pos ición cent ral. Por su poderío mil i tar y econ ó-

m ico, por su capacidad de inf l uencia pol í t ica y cu l tu ra l, y por sus alianzas

con las gra ndes potenci as emergentes –Ch i na, Indi a, Rusia y Bras il – ,

los Es tados Un idos jue gan y deb erán seguir juga ndo un pap el esenci a l

como factor de es tabil ización y de ga ra ntía del orden internacional. La

propia di n á m ica de la historia ha empu jado a asumir a los america nos

u na fu nción reservada a los ant i g uos Imp erios, la de actuar como cent ro

de una zona de inf l uencia única de di mensión mu ndial. Y el lo a pesa r

de que el «et hos» fu ndacional e histórico de la Rep ú bl ica es tadou n iden se

– to davía muy presente en la sen s i bil idad de sus ci udada nos– ha pose í do

t radiciona l mente una fuerte comp onente de rechazo de las concep cio-

nes tradiciona les de los Imp erios eu rop e os. Como ha se ñ a lado con una

buena dosis de ironía Michael Ignat ieff (2003), los Imp erios no suelen

ser pa rt icu la rmente queridos por nadie, pero sin em b a rgo rea l iza n

fu nciones impresci ndi bles que ta mp o co nadie está di spues to a solven-

ta r. La intervención america na en los Ba lca nes, por poner un ejemplo,

fue recono cida unánimemente por el conju nto de la comu n idad inter-

nacional como insus t i tu i ble.

A nte es ta persp ect iva de un ca m bio de era, las di sen s iones en el seno

de la Unión Eu rop ea y el intento de alg u nos pa í ses de querer volver a

comp etir en el obsoleto cuad ril á tero de los equ il i brios de poder y los pres-

t i g ios naciona les res u l ta histri ó n ico. Los eu rop e os podemos es tar en

t ra nce de dilapidar pa rte del caudal de la gran ex p eriencia pol í t ica del

Continente de los últimos cincuenta años: la constitución de una Comu-

n idad pol í t ica basada en los pri ncipios de co op eraci ó n, sol ida ridad y

engranaje supranacional. Es decir, la superación del principio del equi-

l i brio de poder en Eu ropa por el con sen so a través de instituciones supra-

naciona les. Ante los desaf í os cont i nenta les de la ampl i ación al Es te, la

necesidad de reformas económicas sustentadas en la estabilidad presu-

puestaria, la urgencia de una política de seguridad y exterior comunes,

se ha pues to de ma n if ies to en el último año has ta qué pu nto la Un i ó n

Eu rop ea corre pel i g ro de que da rse anc lada en los ale da ñ os perif é ricos

del devenir acelerado de la historia mundial. 
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Frente a la acusación de unilatera l i s mo, los di ri gentes es tadou n i-

den ses no han dejado de advertir sobre la neces idad de contar con un

ent ra mado de alianzas firmes y lea les, que ase g u ren que los intereses de

la sup erp otencia no se tra n sformen en sol ips i s tas (Powel l, 2004). Se

t rata de una visión il us t rada de su propio des t i no, pues si algo demues-

t ra la historia es que los Es tados Un idos serán capaces de ma ntener

u na pos ición he gem ó n ica en la me dida en que la prosecución de sus inte-

reses naciona les se ident if ique con los intereses de la ma yor exten s i ó n

p os i ble de los ci udada nos del pla neta. Presencia global no signif ica en

n i ngún caso se g u ridad glob a l; el Imp erio america no –si es que de un

I mp erio se trata– re qu iere de alianzas perma nentes, de ap oyos mil i ta-

res, econ ó m icos y diplom á t icos en su ac ción glob a l; ta m bién de adver-

tenci as lea les que le ayuden a preserva rse de la «hybris» de to do Imp erio,

el exceso de poder, el «overs t retch i ng», la renu ncia na r ci s i s ta a la conten-

ción de su fuerza.

La primera y principal de esas alianzas es la Alianza Atlántica. Los

americanos siguen necesitando a los europeos, de la misma manera que

Eu ropa neces i ta a América. Es preci so una renovación del víncu lo fu nda-

cional de la Eu ropa unif icada, que no fue ot ro sino la alianza con los Es ta-

dos Un idos. Los america nos han ga ra nt izado dura nte sesenta años no

sólo la seguridad de Europa, sino también el propio proceso de unifica-

ción europea. El vínculo transatlántico ha servido de cemento, de arga-

masa, capaz de cubrir con un velo de contención y de objetivos comunes

los dese qu il i brios internos derivados de la ge op ol í t ica eu rop ea y de las

tendencias históricas de los nacionalismos europeos. Por ello las diver-

gencias entre Europa y los Estados Unidos pueden no sólo dañar la esta-

bilidad internacional, sino también hacer aflorar líneas de división más

p erma nentes en el seno de la propia Eu ropa. No es que los america nos

sean de Ma rte y los eu rop e os de Venus (Rob ert Kagan), sino que única-

mente el contrapeso de la presencia militar y de la estrategia de seguri-

dad americanas ha hecho posible poner punto final a las guerras civiles

eu rop eas, que dura ron siglos has ta su enca rn iza m iento en el siglo X X. El

pa rag uas de se g u ridad america no fue ga ra ntía frente a un aut é nt ico I mp e-

rio de dominación opresiva, el soviético, pero también el catalizador de

una transformación de la vieja política europea de hegemonías naciona-

les. La creación de las Comu n idades Eu rop eas y la pues ta en mov i m iento
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de la con s t ruc ción eu rop ea como un proyecto en común la nzado hacia el

futu ro fue fruto de la cla ra visión de di ri gentes eu rop e os –Schu ma n,

Mon net, Adenauer, Spaa k, De Gasp eri– y de di ri gentes america nos

–Truman, Dean Acheson, Foster Dulles, Marshall– dispuestos a utili-

zar conju nta mente y de forma intel i gente los instru mentos del poder y la

diplomacia, y que vieron en la Alianza Atlántica unida a las Comunida-

des Europeas un modelo de cooperación global.

Es el momento de re def i n i r, de rev i ta l izar y reforzar el víncu lo at l á n-

t ico con conten idos y objet ivos glob a les comu nes, bas á ndose en una div i-

sión del trab ajo compa rt ida. Existe cla ra conciencia de que los pa í ses

europeos deben de aumentar sus gastos en defensa, consolidar la Agen-

cia Eu rop ea del Arma mento, desa rrol lar la pol í t ica de defen sa común en

el seno de la Unión Europea de forma complementaria con la OTAN y

co ordi na r, sobre la base de objet ivos comu nes, las ac ciones de las fuer-

zas de intervención rápida de las que la OTAN ya se ha dotado y las que

la Unión debe acabar de hacer operacionables. 

Los ca mp os de una ac ción conju nta eu roa merica na son múltiples. La

ta rea inme di ata es la pa rt icipación de la OTAN en la pacif icación de Ira k

y en el tránsito hacia la celebración de elec ciones libres y la institucio-

na l ización de un régimen demo c r á t ico. Ello se complementaría con las

m i s iones de natu ra le za civ il que la ONU pudiera llevar a cab o. Pero la

consolidación de un Estado de Derecho en Irak a través de la acción de

es tadou n iden ses y eu rop e os, deb ería llevar a la elab oración de una es t ra-

tegia conju nta de demo c rat ización del Gran Próximo Oriente, que inc l u ya

necesariamente un impulso eficaz al plan de paz entre israelíes y pales-

tinos. Oriente Medio y el Mediterráneo, el arco geopolítico que recorre

des de el Mag reb has ta la India es sin duda una prioridad cent ral en la

actual estrategia de seguridad.

Pero hay muchos otros campos en donde la actuación coordinada de

los Es tados Un idos con la ayuda de la Unión Eu rop ea es necesa ri a: to dos

aquel los que sup onen amenazas a la se g u ridad internaciona l, y de los que

la Unión no puede seguir ausente. Mientras que la mayoría de los obser-

vadores coinciden en la necesidad de que la Unión Europea adquiera un

pap el más global y más protagon i s ta en la escena internaciona l, los me dios

y la ef icacia de la Unión siguen siendo escasos. Ello va le en pa rt icu la r

para la perspectiva de un área de libre comercio atlántica, que, en cone-
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xión con el ALCA, podría crear en algo más de una década un espacio

de prosperidad y estabilidad política y económica con claros beneficios

pa ra los pa í ses iberoa merica nos. La línea de cont i nu idad Espa ñ a- Eu ropa-

A m é rica es real. El pr ó x i mo mes de ju n io, con la celebración del 60

a n iversa rio del desem b a r co en Norma nd í a, la cu m bre ent re Es tados

Un idos y la Unión Eu rop ea, y la cu m bre de la OTA N, así como la reu n i ó n

a nual del G- 8, deb ería servir como una ocasión única pa ra rela nzar el

vínculo transatlántico. Pero para ello es preciso superar las incertidum-

bres y disensiones europeas.

LA  CUMBRE DE BRUSELAS  COMO SÍNTOMA

La respues ta más inme di ata a por qué los líderes eu rop e os no fueron capa-

ces de llegar a un acuerdo en la Cumbre de Bruselas de los días 12 y 13 de

diciembre de 2003, en la que se debatía el proyecto de Tratado constitu-

cional elaborado por la Convención Europea, es posiblemente también

la más simple: porque no tenían un gran interés. 

En pa rt icu la r, el pres idente fra nc é s, qu ien se había mos t rado ante

la opinión públ ica como un ac é rri mo defen sor del proyecto con s t i tu-

ciona l, no podía tener un interés objet ivo en sel lar un acuerdo que habr í a

con sag rado la sup erioridad de Alemania sobre Fra ncia en el sistema de

toma de deci s iones de la Unión Eu rop ea, rompiendo así una pa ridad

que ha sido con s us ta ncial al pro ceso de inte g ración eu rop ea des de su

fu ndaci ó n. A el lo se añadían las dif icu l tades de tener que convo car en

Fra ncia un refer é ndum de aprob ación de la Con s t i tuci ó n, de res u l tado

i ncierto.

Conocidas son también las notables reticencias del Gobierno britá-

n ico al pro ceso de la Convención des de su inicio y su hábil op os ición a

que la Conferencia Interg ub erna mental perm i t iera el paso al voto por

mayoría cualificada de cualquier cuestión relacionada con política exte-

rior, jus t icia e interior, fisca l idad o se g u ridad so cial. De ca ra a su opi n i ó n

p ú bl ica, Tony Blair tenía muy escaso interés en apa recer como exces i-

va mente condescendiente con las ex p ectat ivas alema nas y verse obl i gado

a tener que someter a referéndum el proyecto de Constitución antes de

las próximas elecciones al parlamento de Westminster. 
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Estas circunstancias hacían que el más interesado de los tres países

en la aprobación de una Constitución europea fuera el canciller alemán,

Gerha rd Sch r ö der, pero, como se demostró, no al precio de tener que

aceptar las propues tas espa ñ olas, y menos aún, ante la radical ne gat iva

p olaca, país que se encont raba a su vez bajo la fuerte presión de una

opinión pública que no habría aceptado la pérdida del «status» de Niza,

sobre todo teniendo en cuenta que esta había sido la situación legal bajo

la que se realizó el referéndum polaco de adhesión a la Unión.

De ma nera que –como ha na rrado con maestría Cha rles Powel l

(2003)– la radiog rafía del Con sejo Eu ropeo de Bruselas mues t ra que en

el desa y u no de la ma ñ a na del día 12 de diciem bre ent re Ch i rac, Blair y

Schröder, al inicio de la Cumbre, el presidente francés no habló sobre el

problema de la doble ma yor í a, desca rta ndo de antema no la pos i bil idad

de encontrar una fórmula que pudiese ser aceptada por España y Polo-

n i a. Ch i rac con s ideró que el pa rla mento polaco no rat if icaría la propues ta

elab orada por la Convenci ó n, y por lo ta nto no es tuvo di spues to a contem-

plar seriamente otras opciones.

El res u l tado de es ta sorprendente act i tud fue que, ante el asom bro

de no pocos, en el Consejo Europeo no se planteó una verdadera nego-

ciación sobre el método de votación propuesto en el proyecto de Cons-

t i tuci ó n, limitándose Berl usconi como pres idente de tu rno a sondea r

cuat ro pos i bles alternat ivas que fueron rechazadas suces iva mente por

A lema n i a, Espa ñ a, Polonia y Fra nci a. Ello ind uce a pen sar que el as u nto

de la doble ma yoría era más imp orta nte pa ra Fra ncia y Alemania de lo

que suele af i rma rse, y que muy pos i blemente había ot ros asp ectos del

Tratado que suscitaban el rechazo de París, Londres y Berlín, y no sólo

de España y Polonia.

La cu m bre de Bruselas puso de ma n if ies to la creciente di s ta ncia ent re

la ret ó rica y las rea l idades en la Unión Eu rop ea, pero ta m bién se hizo

patente has ta qué pu nto en los últimos años se ha pro d ucido un ca m bio

s us ta ncial en las per cep ciones y las ex p ectat ivas de los líderes eu rop e os en

relación a la futu ra evol ución de la inte g ración eu rop ea y a los intereses

naciona les. La brecha abierta en torno a la crisis de Irak sigue supu ra ndo,

y la violación del Pacto de Es tabil idad por pa rte de Fra ncia y Alema n i a

no ha ven ido sino a conf i rmar una deriva hacia la ut il ización pro domo sua

p or pa rte de Berlín y París de los meca n i s mos instituciona les de la Un i ó n.
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D etrás de la di scusión sobre el texto aprob ado por la Convenci ó n, hab í a

a lgo más en jue go que el proyecto de Con s t i tución eu rop ea. Lo que se ha

pues to sobre el tap ete es la esencia misma del poder eu rop e o: la lucha por

el lideraz go en una Eu ropa que pasa de 15 a 25 miem bros, pero ta m bién los

l í m i tes del pri ncipio ma yori ta rio y el propio futu ro de la Un i ó n. 

La crisis de Ira k, el incu mpl i m iento del Pacto de es tabil idad, las di sen-

siones sobre la Constitución europea, la batalla por el presupuesto, son

en gran me dida ma n ifes taciones de un intento de vuel ta a la tradici ó n

eu rop ea de los equ il i brios de poder y a los lideraz gos naciona les. Es deci r,

a las tendencias autodestructivas de la historia europea. Pues el renaci-

m iento del protagon i s mo eu ropeo del eje Pa r í s - B erlín no se pro d uce ahora

sobre la base del méto do comu n i ta rio y del impu l so a la inte g raci ó n, sino

como reac ción defen s iva frente a los nuevos equ il i brios internos que

i mp one la ampl i aci ó n, y, sobre to do, como con secuencia de las aspi ra-

ciones a un nuevo pap el en la escena internacional de Alemania y los inten-

tos de Fra ncia por no perder def i n i t iva mente su relat ivo protagon i s mo

geopolítico. Si es cierto que la concertación franco-alemana actuó en el

pasado como motor de la construcción europea, después de Niza parece

hab erse tra n sformado en una alianza a la vieja usa nza. Los ges tos de

op os ición de Fra ncia a Es tados Un idos, la ret ó rica fra ncesa de enca r-

nar un universalismo más solidario con el resto del mundo que el de los

Estados Unidos, la construcción de una imaginaria línea divisoria entre

defensores de la moral y la razón y ciegos partidarios del poder unilate-

ra l, no hubiera sido pos i ble sin el nuevo nivel de entendi m iento con

A lemania y el respa ldo que los actua les di ri gentes alema nes han pres tado

a la recon s t ruc ción de la alianza Pa r í s - B erlín (y en los momentos álg i-

dos de la crisis iraquí, a un imp os i ble eje Pa r í s - B erl í n- Moscú). Las ex p ec-

tativas de un protagonismo geopolítico en la escena internacional pasan

p or la af i rmación previa del lideraz go eu rop e o, y, en es te contexto, es

patente que la reclamación hispano-polaca de mayores cuotas de poder

en el ma r co de la Unión y su sa lvag ua rda del con sen so alca nzado en la

cumbre de Niza planteaban un serio obstáculo a aquellas aspiraciones.

La ca rrera acelerada hacia el lideraz go en Eu ropa sobre la base de

meca n i s mos interg ub erna menta les y la re e dición de los equ il i brios de

poder ha tomado la forma de una dinámica que amenaza con sustituir la

p erma nente búsque da de con sen sos y la ne go ci ación abierta ent re los
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so cios comu n i ta rios por una sucesión de deb ates irresol utos y cuentas

pendientes, desde la reforma de la política agraria común y la política de

se g u ridad y defen sa has ta los cos tes de la ampl i aci ó n, el futu ro pres u-

puestario o los fondos estructurales (San Severino, 2004).

L OS LABERINTOS DEL E JE  FRANCO-ALEMÁN

Lo pa rad ó jico es que es ta re e dición del eje fra nco- a lemán se haga des de

la debil idad interna pol í t ica y econ ó m ica de ambos pa í ses, y que su inten-

ciona l idad ma n ifes tada, sea, en caso de no ase g u rar la he gemon í a, desv i n-

cu la rse en una Eu ropa de va ri as velo cidades de aquel los pa í ses que no se

sometan a su vol u ntad de lideraz go. El pla ntea m iento ahora de una Eu ropa

a dos velo cidades sería la materi a l ización de un fracaso y el ab a ndono def i-

n i t ivo de la vol u ntad pol í t ica preci sa pa ra alca nzar el con sen so sobre el

que, has ta ahora, se había con s t ru ido la unidad eu rop ea. Por ta nto, es ta

p os i bil idad sería más pa rte del problema que el inicio de una sol uci ó n.

D es de el año 19 8 9, des de la ca í da del mu ro de Berlín y el fin de la

guerra fría, la Unión Europea ha tenido que dar respuesta a la emergen-

cia de una nueva Europa, la derivada de la reunificación del Continente

y de una nove dosa ge op ol í t ica de se g u ridad, que se hizo pa rt icu la rmente

ma n if ies ta a pa rtir del 11 - S. En la década de los 90, la Unión ad qu i rió una

naturaleza política, de la que carecía hasta esos momentos, e impulsó, a

t ravés de las suces ivas reformas de Maas t rich t, Ámsterdam y Niza, la

c reación de la Unión moneta ri a, la di scusión sobre una futu ra pol í t ica

exterior y de se g u ridad com ú n, y el prog ra ma de la ampl i ación a los pa í ses

del Este.

Al prop oner y llevar a la pr á ct ica es tos tres proyectos se hizo crecien-

temente patente la brecha de le g i t i m idad demo c r á t ica que ha ven ido

las t ra ndo a la Unión Eu rop ea, al menos des de el momento en que el prota-

gonismo de Jacques Delors al frente de la Comisión Europea y el paso al

voto por ma yoría cua l if icada de gran pa rte de las normas de mer cado inte-

rior, mostró a los Gobiernos y a la opinión públ ica que el proyecto de inte-

g ración eu rop ea inici ado en los años ci ncuenta ent raba en una fase de

naturaleza política. Esta crisis de legitimidad requería indudablemente

una respuesta política.
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De una ma nera algo audaz, y qu izás sin exces ivo contacto con la

rea l idad ci r cu nda nte, el la nza m iento de la idea de elab orar una Con s t i tu-

ción eu rop ea por pa rte del Mi n i s t ro alemán de As u ntos Exteriores,

Josch ka Fi scher, en su conferencia en la Un ivers idad Hu m b oldt de Berl í n

de 12 de ma yo de 2000, fecha en la que se cu mplían los ci ncuenta años de

la Dec la ración Schu ma n, pretendía log rar la cuad ratu ra del círcu lo de sa l i r

de la crisis de le g i t i m idad y refu ndar la Unión siguiendo el mo delo de la

propia Con s t i tución alema na; se trataba del intento de solventar las rea les

diferenci as ent re los intereses naciona les de los Es tados miem bros y la

ausencia de una opinión públ ica eu rop ea por la vía de la prop os ición ex pl í-

ci ta del propio mo delo nacional como el mo delo a seguir por el res to de los

pa í ses eu rop e os. Se la nzaba así la señal de sa l ida de un pro ceso de sus t i-

tución del con sen so comu n i ta rio por la comp etencia por la he gemonía en

Eu ropa que no ha hecho sino radica l iza rse en los dos últimos años.

En efecto: no es posible comprender las vicisitudes de estos años de

p ol í t ica eu rop ea sin tener en cuenta el complejo arsenal ps icol ó g ico de

la nueva generación de di ri gentes alema nes. Mient ras que el con sen so

alemán de posguerra estaba dominado por la creencia en la indisolubili-

dad del vínculo transatlántico y la construcción europea, y en la respon-

sabil idad sol ida ria de Alemania con el conju nto de los pa í ses eu rop e os

derivada de la Guerra, la llegada de la generación del 68 al poder con el

nuevo Gobierno de coalición socialdemócrata-verde, aunque no supuso

un cambio radical de la política exterior alemana, sí introdujo importan-

tes mat ices. Se impuso el mismo prag mat i s mo que había llevado a la gene-

ración del 68 a rea l izar su la rga ma r cha por las instituciones has ta alca nza r

el poder. La pro c la mación por el ca ncil ler Sch r ö der de una nueva «Rep ú-

bl ica de Berlín» ponía de ma n if ies to el interés no sólo por di s ta nci a rse

del la rgo rei nado del Ca ncil ler Koh l, sino ta m bién de interpretar el anhelo

de plena «normalización» para Alemania en clave de dura y pragmática

«Realpolitik», de la que debía derivarse como primer postulado el nece-

sa rio recono ci m iento por los demás a la vez del lideraz go alemán en

Europa y de las cortapisas económicas producidas por la reunificación. 

Es preci so recordar que el di scu rso de Fi scher en la Un ivers idad

Hu m b oldt de Berlín contenía una muy ex pl í ci ta crítica al méto do comu-

n i ta rio y a las instituciones supra naciona les de la Un i ó n, y ab ogaba por

la recon s t i tución del eje fra nco- a lemán y la sus t i tución de la Com i s i ó n
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eu rop ea por la co op eración interg ub erna menta l, ut il iza ndo el mo delo

del «núcleo duro» (o «va ng ua rdia eu rop ea») y el dudoso instru mento

de las co op eraciones reforzadas en torno al «cent ro de gra v i taci ó n »

formado por Alemania y Fra nci a. El banco de prueb as del futu ro di se ñ o

de la Unión debía de ser en es te contexto –dos años antes de la cri s i s

de Irak– la pol í t ica común de se g u ridad y defen sa, una pol í t ica a tra v é s

de la que Alemania y Fra nci a, graci as a su pos ición he gem ó n ica en el

seno de la Un i ó n, debían lle gar a alca nzar una renovada presencia exte-

rior en el mu ndo.

La conferencia de Fi scher provocó una respues ta un mes después de

Ch i rac, que fue se g u ida por una visita of icial del pres idente fra ncés a

Berlín en el mes de junio de 2000, durante la cual se dirigió a los parla-

menta rios alema nes reu n idos en el Reich s tag, y en donde Ch i rac se

pronu nció a fa vor de la creación de un «grupo pionero» de Es tados en

torno al eje franco-alemán que, con la ayuda de un secretariado perma-

nente de la co op eración reforzada fra nco- a lema na, debía llevar a cab o

u na co ordi nación más es t recha de las pol í t icas econ ó m icas, la pol í t ica

exterior y de defensa, y la seguridad interior.

Tanto Chirac como Fischer quien, como se demostró rápidamente,

hablaba en unidad de prop ó s i to con el ca ncil ler Sch r ö der, entendían que

en una Eu ropa ampl i ada a 25 ó 30 pa í ses, no podían ser ya concebi bles

las instituciones actua les ni el méto do comu n i ta rio. La di sfu nciona l idad

i n s t i tucional sería la ca ra externa de un problema más profu ndo: el hecho

de que el método comunitario, la lógica –supranacional– del método de

Jean Monnet, habría hecho crisis.

Es útil en es tos momentos ana l izar con deta l le el di scu rso de Fi scher.

En su di scu rso en Berl í n, el ministro alemán pa rtía del di seño de un

pro ceso histórico pre determ i nado, que debía de comprender va ri as fases.

La primera consistiría, según Fischer, en la separación del conjunto

de los otros Estados y la constitución de un núcleo de países de vanguar-

dia que desa rrol larían co op eraciones reforzadas en áreas nuevas como la

p ol í t ica de defen sa, el as ilo y la inmigraci ó n, el me dioa m biente, o una

co ordi nación más es t recha de las pol í t icas econ ó m icas. Pos teriormente,

la va ng ua rdia eu rop ea formada por los seis Es tados fu ndadores más aque-

l los di spues tos a suma rse y que cu mpl ieran las condiciones es tablecidas,

se auto con s t i tuiría en cent ro de gra v i taci ó n, capaz, en un ter cer paso, de

j o s é  m a r í a  b e n e y t o

150 cua der nos de pe nsamiento pol í tico  [ núm. 2 ]



dotarse de un nuevo tratado fundacional, una Constitución europea con

nuevas instituciones y una nueva estructura federal. 

La confianza, más que voluntarista, del ministro alemán en las posi-

bil idades de la co op eración interg ub erna mental como alternat iva a las

instituciones comunitarias se sustentaba en una palabra mágica: la crisis.

Pues el gran sa l to adela nte sólo podría tener luga r, según Fi scher, cua ndo

l le g ue la cri s i s, provo cada por la creciente diferenci ación ent re los pa í ses

de va ng ua rdia y los que se que den at r á s, acelerado to do el lo por la comple-

jidad a la que se llega por los efectos de la ampliación al Este. Fischer no

d udaba de que la ma yor diferenci ación provo cada por el méto do de las

cooperaciones reforzadas y por la adhesión de los países del Este podía

llevar a una dilución de la coherencia interna y a la fragmentación. 

Ese momento de acentuación de la crisis es, sin em b a rgo, se g ú n

Fischer, cuando, bajo la presión de las condiciones internas y externas,

un número de pa í ses decide dar el sa l to hacia la inte g ración plena y pacta r

u na Con s t i tución eu rop ea. Así, según la di a l é ct ica histórica del minis-

tro alemán, en los próximos diez años se produciría la decisión entonces

ya inel udi ble de qué pa í ses eu rop e os lle garían a adoptar una nueva Con s-

titución de la federación europea.

Es ta nueva oferta mutua de he gemonía compa rt ida ent re Fra ncia y

A lemania de ca ra a la ampl i ación que contenía el di scu rso de Fi scher vino

a poner pu nto final al desencuent ro ent re ambos pa í ses cu yo momento

más bajo lo con s t i tuyó el Con sejo Eu ropeo de Niza. Frente al objet ivo

de Berlín de contar con más votos que el resto por el hecho de tener más

población, Francia, a través del presidente Chirac, afirmó en Niza que

«se batiría hasta el final para mantener el equilibrio de votos con Alema-

nia». De hecho, los dos pa í ses no pudieron ponerse de acuerdo sobre una

p os ición conju nta en relación con la reforma de las instituciones, ni lle ga r

a un con sen so sobre el pri ncipal mot ivo de di sputa ent re el los en la reu n i ó n

bilateral que celebra ron en Ha n nover una sema na antes de la cu m bre.

Fi na l mente, Alemania ce dería ante Fra ncia y aceptaría tener el mismo

n ú mero de votos que Fra nci a, el Rei no Un ido e Ita l i a, pero la cláus u la

de mayoría demográfica le permitiría ser el único capaz de bloquear una

decisión con el apoyo de otros dos de los grandes.

Una vez finalizada la cumbre de Niza, ambos países buscaron reim-

pu l sar su relación bilateral a través del pro ceso inici ado en la reu n i ó n

cuadernos de pensamiento pol í tico  [ núm. 2 ] 151

r e f o r z a r  e l  v í n c u l o  a t l á n t i c o ,  p ro f u n d i z a r  e u r o pa



ent re Ch i rac y Sch r ö der de Blaes heim (Alsacia) en enero de 2001. El

objet ivo ex pl í ci to del pro ceso de Blaes heim era «la sup eración de las dife-

renci as y la con s t ruc ción de convergenci as en temas como la ampl i aci ó n,

el futu ro de la pol í t ica ag ra ria com ú n, el deb ate sobre el futu ro de Eu ropa

o la pol í t ica exterior eu rop ea» (Mes t res, 2003). En los suces ivos Con se-

jos Eu rop e os del año 2001 y dura nte el año 2002, el eje fra nco- a lem á n

destacó por la defensa de sus intereses nacionales y por el freno ejercido

a diferentes propuestas de la Comisión o de la presidencia de turno. En

el Con sejo Eu ropeo de Ba r celona (ma rzo de 2002), la concertaci ó n

fra nco- a lema na ta m bién fue el freno a la libera l ización del mer cado ener-

g é t ico. A lo la rgo de es te pro ceso, el eje fra nco- a lemán se fue tra n sfor-

ma ndo de motor de la inte g ración en defen sa conju nta de sus intereses

nacionales. La celebración del 40º aniversario del Tratado del Elíseo en

enero de 2003 resultó el escenario idóneo para, bajo la retórica imposi-

ble de una futu ra inte g ración de ambos pa í ses, presentar la cont ri buci ó n

sobre la arquitectura institucional de la Unión que sería asumido como

b ase pa ra el proyecto con s t i tucional de Gi sca rd. En ese momento, pocos

meses antes de la crisis de Irak, el presidente Chirac reiteró la voluntad

franco-alemana de utilizar preferentemente el mecanismo de las coope-

raciones reforzadas: «Nosot ros dos, que por pri ncipio pa rt icipa mos en

to das es tas va ng ua rdi as, con s t i tu i remos natu ra l mente el corazón del

grupo pionero» (Chirac, 2003).

UN AÑO DE  DESAFÍOS  PARA LA UNIÓN EUROPEA

El ca lenda rio que tiene ante sí la Unión Eu rop ea no es sencil lo. A lo la rgo

de los pr ó x i mos do ce meses se le pla ntean retos tan cent ra les como la ne go-

ci ación de las nuevas persp ect ivas fina ncieras pa ra el per í o do 2007-2013,

que inc l u ye las nuevas cla ves de di s t ri bución de los fondos es t ructu ra les

t ras la ampl i ación a los pa í ses del Es te; el ing reso formal de es tos die z

nuevos pa í ses a pa rtir del 1 de ma yo; la celebración de las elec ciones al

Pa rla mento Eu ropeo el pr ó x i mo mes de ju n io y el pos terior relevo de los

actua les Com i sa rios y el nom bra m iento del pres idente de la Com i s i ó n; la

ent rada en vigor de los meca n i s mos deci sorios (acordados en Niza nueva

p onderación del voto en el Con sejo) a pa rtir de nov iem bre; ta m bi é n, la

j o s é  m a r í a  b e n e y t o

152 cua der nos de pensa miento pol í tico  [ núm. 2 ]



decisión sobre el ingreso o no de Turquía en la Unión, que debe fallarse

en diciembre.

A lo la rgo de es te per í o do, y bajo las dos suces ivas pres idenci as del

Con sejo, la irla ndesa y la hola ndesa, los so cios comu n i ta rios se g u i r á n

ne go ci a ndo el proyecto de Con s t i tución bajo la presión externa del deb ate

presupuestario («Agenda 2007») y de los cambios institucionales. 

Las diferenci as sobre los conten idos del proyecto con s t i tuciona l

siguen siendo sustanciales, y no se limitan únicamente a la cuestión del

voto. A pesar de la buena voluntad de la presidencia irlandesa es previ-

sible que las divergencias en torno a cuestiones tales como las áreas que

deb en pasar a la ma yoría cua l if icada, la conf i g u ración de la pol í t ica exte-

rior y de defensa, las funciones del nuevo Ministro de Asuntos Exterio-

res en relación al Con sejo y la Com i s i ó n, la con s t i tuciona l ización del

Pacto de Es tabil idad, etc. no se res uelvan con rapide z. A la búsque da

de un con sen so ent re los pa í ses miem bros no ayuda la ex presión de alter-

nativas radicales, como la amenaza de constituir cooperaciones reforza-

das entendidas no como «inte g raciones reforzadas», sino como escena rios

sustitutivos de la Unión. En el contexto actual de desarrollo de la Unión

Eu rop ea, las ex p erienci as del eu ro o de Schengen no son tras ladables

como mo delos viables de co op eraciones reforzadas. Las pol í t icas

–defensa, justicia e interior, Gobernanza económica– en donde se suele

ci tar por pa rte de sus defen sores la rea l ización de co op eraciones ent re

un núcleo duro de países forman ya en realidad parte de la Unión; por el

cont ra rio, la con s t i tución de es tos núcle os duros, se haría en to do caso

en detrimento de la Unión y de los niveles de integración alcanzados.

Pa rt icu la rmente compleja se presenta la lucha por el pres upues to.

Frente a la pos ición de los seis ma yores cont ri bu yentes netos –Alema-

n i a, Fra nci a, Hola nda, Aus t ri a, Suecia y Fi n la ndia–, en fa vor del ma nte-

n i m iento del pres upues to comu n i ta rio en el 1% PIB de los pa í ses

miembros, posición claramente expresada en su carta conjunta al Presi-

dente de la Comisión del 16 de diciembre pasado, la Comisión aboga por

l le gar has ta el techo actual del 1,24%. Mient ras que los «seis» hacen frente

común pa ra que el total de los fondos es t ructu ra les se des t i nen a pa rt i r

de 2007 a los países de la ampliación, la propuesta de la Comisión, sobre

la base de un aumento de los recursos presupuestarios reales, establece

el repa rto al 50% ent re los nuevos y los viejos miem bros con derecho a
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percepción de los fondos. Esta propuesta se completa con una reorgani-

zación de los fondos que los vincu la a los objet ivos de reforma econ ó m ica

f i jados en la Cu m bre de Lisb oa, y, en def i n i t iva, a sus t i tuir la menta l idad

de subvención por ayudas ligadas a la inves t i gación y el desa rrol lo tec no-

l ó g ico, las tec nolog í as de la información y la comu n icaci ó n, y la creaci ó n

de empleo.

Por lo que se refiere al coste de la ampliación, se ha señalado que la

congelación del gas to en ag ricu l tu ra llevado a cabo con la última reforma

de la PAC, ju nto con el límite fijado a las tra n sferenci as es t ructu ra les que

puede recibir cualquier país (el 4% del PIB nacional), garantizan que la

a mpl i ación se pue da fina nci a r, inc l uso sin merma de las pres taciones a

los actua les miem bros siempre y cua ndo se pue da agotar el 1,27% del PIB

actualmente previsto como límite máximo del presupuesto. Si se conge-

la ra el gas to en el 1%, como ex i gen los cont ri bu yentes netos, la re d uc ci ó n

de las tra n sferenci as a los actua les miem bros será más dif í cil de arg u-

mentar (Zubiri, 2003).

En los momentos actua les, uno de los anc lajes más sólidos de la Un i ó n

es sin duda el eu ro y la pol í t ica moneta ria común ent re los pa í ses pa rt ici-

pa ntes en la Unión moneta ri a. A pesar de la línea de coherencia ele g ida

p or el nuevo pres idente del Ba nco Cent ral Eu rop e o, Jea n- Claude Trichet,

el au mento del diferencial de ca m bio del eu ro resp ecto al dólar ha gene-

rado pres iones adiciona les sobre la indep endencia del BC E. Ello unido a

la ne gat iva bri t á n ica a ent rar a formar pa rte del eu ro, hace que el incu m-

pl i m iento del Pacto de Es tabil idad por pa rte de Fra ncia y Alemania sea

más gra voso. La decisión del Ecofin no sólo ha creado ma yor inse g u ridad

ju r í dica ent re los so cios, sino que ha abierto ta m bién la puerta a ma yores

d é f ici t, más inf laci ó n, tip os de interés al alza, menos creci m iento y más

desemple o, en unos momentos en los que la OCDE prevé un creci m iento

pa ra la zona eu ro que no sup erará al 1,8%, frente al 4,2% prev i s to pa ra Es ta-

dos Un idos. La prioridad debe ser por ta nto llevar a cabo las reformas

econ ó m icas de la Agenda de Lisb oa, que a su vez re qu ieren la creación de

un sistema de sup ervisión y vigila ncia de su cu mpl i m iento peri ó dico. Lo

que des de lue go nadie pue de aceptar es que la ma nera de sup erar los proble-

mas sea sa l ta rse los pactos firmados, con indep endencia del deb ate sobre

la conven iencia o no de flex i bil izar los cri terios del Pacto si efect iva mente

se pudiera demos t rar que el lo fa vorecería al creci m iento. 
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Las dificultades objetivas que la Unión tiene ante sí no deberían ser,

sin em b a rgo, un obs t á cu lo insa lvable. El pro ceso de inte g ración eu rop ea

s i g ue siendo absol uta mente necesa rio pa ra la es tabil idad y la prosp eri-

dad de Eu ropa. Las dif icu l tades surg idas en la historia del pro ceso de

i nte g ración no han hecho sino es t i mu lar el lideraz go y la neces idad de

ref lex ionar pa ra encont rar vías conju ntas de sol uci ó n. La vuel ta al

con sen so ent re los pa í ses miem bros de la Unión es, de ca ra a los pr ó x i-

mos desafíos, una responsabilidad grave. La ampliación a los países del

Este, las elecciones al Parlamento europeo y la designación de un presi-

dente de la Comisión con capacidad de liderar y de generar el consenso,

deberían, en el contexto de la entrada en vigor de los mecanismos deci-

sorios aprob ados en Niza, ser ut il izados como vía pa ra rela nzar la co op e-

ración int racomu n i ta ri a. Ello, unido al reforza m iento del víncu lo

atlántico, haría posible una nueva proyección de la Unión Europea en la

escena internacional. Reforzar la alianza con los Es tados Un idos y profu n-

dizar la Unión Eu rop ea siguen siendo objet ivos inel udi bles, ahora más

que nunca.
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